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¿Qué hacía, en la cuarta versión del taller Diá-
logos sobre Cuba, Yunior García Aguilera, hoy el 
rostro visible de la marcha anunciada para el 15 de 
noviembre, denegada por las autoridades locales 
debido a la ilegitimidad de sus propósitos? ¿Quié-
nes convocaron y asistieron a la cita en la capital 
española? ¿Es tan santo como se pinta este actor y 
director de teatro, nacido en Holguín?
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Debió sentirse como pez en 
tierra. Habría que pensarlo por 
dos razones claves: por un lado, 
acudió a aquel taller en el campus 
de Madrid de la Universidad de 
Saint Louis, de Estados Unidos, 
en su condición de artista y joven 
intelectual —lo declaró el propio 
dramaturgo cubano— y, por otro, 
el encuentro, celebrado del 12 al 
14 de septiembre del 2019, no se 
detuvo ni por un segundo en la obra 
de Eurípides, Shakespeare, ni en la 
de Calderón de la Barca.

¿Qué hacía, en la cuarta versión 
del taller Diálogos sobre Cuba, Yu-
nior García Aguilera, hoy el rostro 
visible de la marcha anunciada para 
el 15 de noviembre, denegada por 
las autoridades locales debido a 
la ilegitimidad de sus propósitos? 
¿Quiénes convocaron y asistieron 
a la cita en la capital española? 
¿Es tan santo como se pinta este 
actor y director de teatro, nacido 
en Holguín?

Caballeroso como el que más, 
García Aguilera accedió a la invita-
ción para intervenir en el evento 
que les formulara a él y a otros 
mercenarios la politóloga Laura 
Tedesco, vicedecana de Humani-
dades en la Universidad de Saint 
Louis (campus Madrid) y directora, 
junto a Rut Diamint, del proyecto de 
investigación Tiempo de cambios y 
el nuevo rol de las fuerzas armadas 
en Cuba, de la Universidad Torcuato 
Di Tella (UTDT), de Argentina.

textos socializados por el sitio 
digital, el binomio Tedesco-Diamint 
inquiría sobre el caso cubano: 
“¿Piensan los miembros del Partido 
Comunista y los miembros de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias 
que podrán mantener la estabilidad 
política y la paz social en medio 
de un estancamiento económico 
que puede agravarse cuando el 
régimen venezolano colapse com-
pletamente?”.

A rajatabla lo preguntan en 
el ar tículo “Cuba ¿final a la 
deriva?”, difundido en mayo del 
2019; poco más de cuatro meses 
después, el taller madrileño, al 
que también asistió el profesor 
Richard Youngs, experto del tan-
que pensante Fondo Carnegie  
para la Paz Internacional.

Ni crean que Youngs disertó 
sobre el teatro contemporáneo 
en Estados Unidos o en el Reino 
Unido —podría haberle dedicado 
un tiempito, al menos, al Nobel 
de Li teratura (2005) Harold 
Pinter—. El también exper to 
del Global Think Tank, radicado 
en Washington, colocó sobre la 
mesa de análisis el rol de las 
Fuerzas Armadas en los países 
de América Latina y habló sobre 
el poder transformador del ac-
tivismo político. Los asistentes 
conocieron de su prolífica obra 
y, en particular, de uno de sus 
libros acerca de la democracia, 
movimientos cívicos y procesos 
contrarrevolucionarios en Europa 
a raíz de las “revoluciones de 
colores”.

con la Agencia Internacional para el 
Desarrollo (Usaid), Cuesta Morúa 
integró la relación de mercenarios 
que usurparon el nombre de Cuba y 
fueron aceptados para asistir en los 
Foros Paralelos de la VII Cumbre de 
las Américas, celebrada en Panamá 
en abril del 2015.

Cuba demostró que Manuel 
Cuesta en el 2014 devino ins-
trumento de la NED y del Centro 
para la Apertura y el Desarrollo de 
América Latina (Cadal), con sede 
en Argentina, para realizar un foro 
y montar un show mediático en 
el contexto de la II Cumbre de la 
Comunidad de Estados Latinoame-
ricanos y Caribeños, desarrollada 
en enero del 2014 en La Habana.

Ese propio año, el Cadal invitó a 
tierra bonaerense al periodista Rei-
naldo Escobar, director editorial de 
14ymedio —plataforma digital de la 
industria mediática anticubana— y 
asalariado de los fondos federales 
estadounidenses, a pesar de que 
no lo confesara en una entrevista 
con la revista Ñ, del diario Clarín, 
durante la visita a la nación austral.

Está demostrado que antes de 
ir a Madrid, Yunior García viajó a 
Argentina en febrero del 2018 a las 
sesiones del proyecto investigativo 
Tiempo de cambios…, auspiciado 
por la UTDT, a cuyo claustro per-
tenece Diamint, coordinadora de 
iniciativas en materia de la defensa, 
liderazgo político y la democracia, 
para la Fundación Ford y la OSF.

Según refiere el sitio web de 
la casa de altos estudios, dicho 
proyecto —desconocedor de que 
las FAR y la Revolución cubana 
son montaña y río de la misma sie-
rra— “busca (e) informa a actores 
disidentes y críticos, con las fuerzas 
armadas revolucionarias de Cuba 
(FAR) de dos maneras diferentes. 

Las máscaras caen
Un dramaturgo que intenta ser “agente de cambio”, formado en la escuela de las “revoluciones de colores”, lidera la convocatoria a 
una marcha el 15 de noviembre en Cuba, con fines desestabilizadores

Por una parte, comunica estrate-
gias a actores relevantes de ese 
campo disconforme, acerca de la 
necesidad de conocer el rol de las 
fuerzas armadas, su papel en el 
gobierno y su posible papel en un 
proceso de cambio. Por otra parte, 
ofrece alternativas para una futura 
inserción de las FAR en vistas de 
una apertura política”. ¿Quién nie-
ga que esta línea de pensamiento 
no se aviene a una versión tropical 
de la Revolución de Colores?

Al taller argentino asistió, ade-
más, Cuesta Morúa, de sólidos 
vínculos con Gabriel Salvia, director 
general del Cadal, quien solicitó 
respaldo internacional a la marcha 
convocada para el 15 de noviembre, 
no autorizada por Cuba debido a 
sus fines desestabilizadores y ape-
gada a la cartilla del llamado “golpe 
suave”, que persiste en la agenda 
de la Casa Blanca contra la isla.

Aseguran que otra que anda 
soltando candela por la boca, ante 
la posición de las autoridades cuba-
nas, es la mentora de Yunior García, 
la catedrática Tedesco; aunque su 
discípulo no la ha recriminado por 
ello y siga aferrado a su discurso de 
“civismo” y de defensa al supuesto 
derecho a la manifestación pacífica 
violentado.

Con ciertos indicios de pade-
cer delirium tremens, la activista 
política (es más que la eminente 
doctora en Ciencia Política por la 
Universidad de Warwick, Reino 
Unido) se adelantó en anunciar la 
caída del monumento de José Martí 
a la sombra de la alta torre del me-
morial habanero al escribir, a cuatro 
manos con Diamint, el artículo “En 
Cuba, el unicornio azul se perdió, 
la Revolución también”, a raíz del 
surgimiento del denominado Movi-
miento San Isidro (MSI), aupado por 

la Embajada de Estados Unidos en 
La Habana, y los sucesos del 27 de 
noviembre del 2020 (27N), cuando 
personas con reclamos diversos 
—incluidas las empecinadas en 
abortar el proyecto político cubano y 
creadores dignos— se congregaron 
frente a la sede del Ministerio de 
Cultura (Mincult).

Justamente, el nombre de Yunior 
García cerraba la lista de participan-
tes propuesta por un grupo erigido 
en voz de todos los reunidos en el 
Mincult, enviada el 3 de diciembre 
en un mensaje electrónico, califica-
do de “insolente” por ese ministerio, 
con la pretensión de “imponer, de 
modo unilateral, quiénes, con quién 
y para qué aceptarán dialogar”.

Luego del fallido MSI, del 27N 
y de las protestas del 11 de julio 
—García Aguilera organizó un in-
tento de toma del Instituto Cubano 
de Radio y Televisión—, el director 
teatral se ha sumado a Archipiélago, 
un proyecto subversivo y de genes 
anexionistas, de cuyo Consejo 
Deliberativo forma parte, junto con 
el terrorista, radicado en la Florida, 
Orlando Gutiérrez-Boronat, quien ha 
solicitado a voz en cuello una inter-
vención militar en Cuba, liderada por 
Estados Unidos.

Para no defraudar a sus mento-
res españoles y argentinos, el dra-
maturgo encabeza la convocatoria 
de la provocación del 15 de noviem-
bre, en línea con la instrucción 167 
del manual del “golpe suave”, de 
Gene Sharp: “‘Ataques’ no violen-
tos: invasiones; se comienza con 
una marcha y se toma posesión 
pacífica de un lugar o un inmueble”.

En fin, este es el “Mesías” que 
nos convida a arrepentirnos, que 
nos convida a tanta mierda —como 
advertiría el poeta— y así darnos un 
rinconcito en sus altares.

Pero, tamaños “profes” contaron 
con más de un alumno en aquel 
curso de formación de “agentes de 
cambio”. Para quien lo dude, en open-
Democracy, Tedesco y Diamint subra-
yaron: “Miguel Díaz-Canel apuesta por 
el inmovilismo (…). Y, sin embargo, el 
cambio será inevitable. No sabemos 
cuándo, ni cómo, ni quién lo impulsa-
rá o lo llevará a cabo”.

No sorprende, entonces, que 
en la lista de invitados a Madrid 
aparecieran Manuel Cuesta Morúa, 
Reinaldo Escobar (esposo de Yoani 
Sánchez) y Yanelis Núñez Leyva, di-
rectora ejecutiva de un proyecto con 
People In Need, organización checa 
financiada por el Departamento de 
Estado para subvertir la Revolución 
cubana.

Contratado por la Fundación Na-
cional para la Democracia (NED, por 
sus siglas en inglés) para impulsar 
sus proyectos subversivos en la 
Mayor de las Antillas, y con vínculos 

De la comunión ideológica 
entre ambas académicas, obse-
sionadas en emitirle el certificado 
de defunción al proyecto político 
de la nación antillana, resulta-
ron los artículos “Atrapados en 
Cuba”, “Gatopardismo en Cuba” 
y tantos otros, publicados en 
www.openDemocracy.net, web 
británica financiada por la Fun-
dación Ford y la Open Society 
Foundations (OSF), uno de los 
instrumentos protagónicos de la 
agenda injerencista internacional 
de Washington. Fundada por el 
multimillonario George Soros, la 
OSF ha apostado por las llamadas 
“revoluciones de colores” para 
llevar a la sepultura determinados 
gobiernos, estrategia aplicada en 
países de Europa del Este, en las 
denominadas Primaveras Árabes 
y contra procesos de izquierda en 
Latinoamérica.

Precisamente, en uno de los 

García Aguilera (segundo de derecha a izquierda) durante su participación en el taller Diálogos sobre Cuba, realizado en 
Madrid en el 2019.


